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Deseamos, como fo dijo el Sr. Reétor, que los nuevds 
hijos del Colegio " vengan á ser apoyo y legítimo org'ullo 
de sus familias, decoro de la sociedad, que no verá jamás 
en ellos acción baja ó vulgar imprópia de caballeros; dig­
nos sucesores de los varones eminentes que figuran en 
nuestra galería; buenos ciudadanos de la patria republi­
cana que nuestros mayores fundaron; católicos sinceros que 
confiesen á Jesucristo delante de los hombres para que EL 
los confiese delante del Padre celestial." 

LA BOMBA DE JABON 

Trémula nace, vacilante crece, 
Pálidas tintas de amaranto y rosa 
Brotando van sobre su faz lumbrosa, 
Donde por fin el iris ·resplandece. 

A impulso del aliento que la: mece, 
De su cuna se arran·ca ruborosa, 
Y, entregándose al aura cariñosa, 
Ufana vuela, elévase y fen·ece. 

Tál nace la ilusión: al_bhrndo aliento 
De la esperanza, ensánchase y fulgura, 
Inundando de luz el p�nsamiento; 
- Lánzase al porvenir radiante y pura;
Ufana vuela, elévase un momento,
Y un momento fugaz tan sólo dura.

RICARDO CARRASQUILLA 

ARISTOTELES 

SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE ATENAS 

(Continúa) 

25-De esta manera ganaba el pueblo su vida. La su­
f'premacía del Areópago duró, sin embargo, aunque siem­

pre en decadencia, cerca de diez y siete años después de 

ARISTÓTELES 

las guerras persas. Pero así que la democracia -obtuvo la 
fuerza, Ephiolto, hijo de.Sqphonedes, hombre incorr�pti­
hle y de noble carácter, que vino á ser el jef�del pueb1o, 
hizo un ataHue rudo contra el Concilio. Causó, primero, 
la ruiná de muchos d-� ellos, entablándoles juicio por mala 
administración. En seguida despojó al Concilio de todas _ 
sus prerrogativas, entre las cuáles se contaba él derecho 
de velar sobre la Constitución; prerrogativas que asignó, 
algunas al Concilio · de los Quinientos y otras á la Asam­
blea de las Cortes de Justicia; suceso que ocurrió en el 
arcontado de Conón ( 1 ). En esta revolución le ayudó Te­
místocles (1), miembro él mismo del Areópago, pero.acu­
sado de traición por manejos con el Rey de Persia. Te­
mistocles, �ue á todo trance quería la ruina del Areópago, 
por la acusación que sobre él pesaba, convenció .á Ephial­
tes de que el Concilio iba á decretar su arresto, y al mis­
mo tiempo informó á los areopaguitas que él delataría á 
ciertos individuos que conspiraban para clerribar la Cons­
titución. Condujo entonces á los representantes delegados 
por el Concilio á la residencia de Ephialtes, prometiéndo. 
Jes mostrarles los conspiradores reunidos allf. Empezó, 
pues, á tratar con la mayor seriedad el asunto de la cons­
piración con los representantes, -visto lo cual por EphiaJ;. 
tes se refugió en el altar lleno de alarma. Pero despué�, 
cuando se reunió el Concilio de los Quinientos, tanto Te­
místocles como Ephialtes procedieron á denunciar el Areó­
pago como culpable da traición. Lo mismo hicieron más 
tarde ante la Asamblea,'hasta que al fin lograron destituir-
lo de su poder. Algún tiempo después · Ephialtes fue ase­
sinado por Aristódico de Tanagra. De tal manera fue el . 
Concilio del Areópago privado de su tutela sobre el Es­
tado. 

26-Después de estos acontecimientos la administra-
ción del Estado se hizo más y más· difícil debido á la viva 
rivalidad existente entre los candidatos al favor popular. 




